
INFORME DE LA COYUNTURA AGRARIA 
DURANTE EL MES DE SEPTIEMBRE 

IOS HUMES DE 
m POR U SEQIIU 

MINUYO EN UN 67 POR 100 
COSECHA DE ALGODÓN 

LOS SALARIOS DISMINUYERON UN 
0,9 POR 100 RESPECTO AL MES DE 
AGOSTO 

MADRID. — En unos dos
cientos millones de pesetas se 
estiman las pérdidas que la se
quía ba causado durante el 
mes de septiembre en los cul
tivos de olivar; pérdidas que 
referidas al viñedo—principal, 
mente en Aragón y Catalu
ña— han sido de 150 millo
nes, y en el avellano, de 47, 
dice un informe de la Secre
taría General Técnica del mi
nisterio de Agricultura, rela
tivo a la coyuntura agraria en 
el mes de septiembre. 

La coyuntura agraria du
rante el mes de septiembre úl
timo, y según el informe, pue
de resumirse en las siguientes 
cifras. La cosecha de algodón 
ha disminuido en un 67 por 
100 con respecto a la pasada 
c a m p a ñ a , disminución que 
igualmente se experimentará 
en la naranja, donde se calcu
la en un 9 por 100 menor que 
en la temporada 1966, aumen. 
tando, en cambio, la de la 
mandarina y el limón en un 
12 y un 20 por 100, respecti
vamente. La uva de vinifica
ción igu a 1 m e n te supondrá, 
aproximadamente, un 23 por 
100 de disminución con res
pecto al año pasado. Asimis
mo la cosecha de aceituna pa
ra almazara experimenta una 
reducción del 36 por 100, de
bido, como se ha dicho, a la 
sequía reinante durante los me. 
ses de verano. 

MERCADOS 

En cuanto a los mercados 
de los productos agrícolas du
rante el mes de septiembre, 
hay que señalar que el vino se 
encontró paralizado durante 
todo el mes, como correspon
de a la transición de una co
secha a otra. La compra de 
aceite por parte de los alma
cenistas fue muy limitada. La 
oferta persistió en su postura 
de no ceder por debajo de los 

actuales precios de protección 
de la Comisaría General de 
Abastecimientos. 

En cuanto al ganado, hay 
que tener en cuenta que los 
precios en matadero permane
cieron estables para el vacuno 
menor y mayor, aunque la 
ternera presentó algunas alzas 
que tendieron a remitir en la 
última s e m a n a . El cordero 
pascual y lechal, de poco pe-" 
so, sufrieron alzas considera
bles al disminuir la oferta en 
esta época del año, como 
igualmente ha ocurrido en el 
ganado porcino, cuyos pre
cios en mataderos municipa
les continuaron la ligera ten
dencia alcista de meses atrás, 
mostrándose firmes los pre
cios del cerdo vivo en produc
ción. 

ÍNDICE 
DE PRECIOS 

El índice general de precios 
percibidos por los agriculto
res en septiembre de 1967, se-
gún el citado informe del mi
nisterio de Agricultura, ha pre
sentado una disminución del 
2,4 por 100 respecto al misr 
mo mes de 1966. 

SALARIOS 

Respecto a septiembre de 
1966, el índice general de sa
larios registra un aumento del 
5,2 por 100. 

En cuanto al paro agrícola, 
y según cifras que recoge el 
citado informe de datos facili
tados por la Dirección Gene
ral de Empleo del ministe
rio de Trabajo, ha seguido 
descendiendo, aunque era de 
un 60,2 por 100 isuperior res
pecto al mismo mes del año 
anterior; es decir, que en el 
pasado mes de julio había en 
paro 47.900 obreros agrícolas, 
en contra de los 29,900 del 
mismo mes del año anterior. 
Cifra. 

E l 

A PROPOSITO DE UN EDITORIAL DE "MADRID" 

Hace unos días apareció en es
tas mismas columnas un editorial 
titulado "La Monarquía, ¿vale to
davía hoy?". Tras su lectura rigo
rosa y argumentada se sacaba una 
conclusión evidente: la Monar. 
quía no es una "salida"—como 
presagiaba tiempo ha el profesor 
Tierno Galván—, sino "la solu
ción" del futuro polít'.co español. 
Es claro que las seis columnas 
arguméntales del editorial en pro 
de la Monarquía—como factor 
intcgrador, necesario pluralismo 
socio-político interior y exterior, 
garantías de seguridad a las cla
ses sociales tanto en el campo po
lítico como en el económico, pal
maria diversidad regional y las 
indudables garantías y atracción 
de la colaboración financiera ex
terior ante la estabilidad políti-
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ca—dejan poco resquicio para es
bozar una réplica a favbr de otras 
p o s i bl e s soluciones políticas a 
nuestro futuro. 

EL FUTURO PREOCUPA 
A LOS JÓVENES 

Es opinión generalizada que el 
país se encuentra despolitizado. 
Los balbuceos democráticos ante 
las urnas de estos últimos meses 
no cambian este sentir común. 
Los motivos de esa despoUtiza-
ción, sin embargo, no viene a 
cuento sacarlos a relucir. La in
sensibilidad política es un hecho, 
aunque también sea real la exis
tencia de una marea de opinio
nes dispares y encauzadas en 
arroyos más o menos ocultos. Lo 
que sí es cierto es que la juven-

(Contlnúa en la página sig.) 

UPABA ARBIT 
La política ha de apoyarse en economistas y técnicos 
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del Buscón" la historia de aquel 
divertido arbitrista que planea
ba eliminar el canal que servía 
de obstáculo a los españoles en 
su asedio a los holandeses chu
pándolo con esponjas y echan
do el agua al mar. El arbitris-
mo es una enfermedad histórica 
española y no ha nacido en 
ninguna época concreta. Cuan
do los recursos están muy por 
debajo de las realidades, la men
te se extravía en soluciones ni
grománticas, por las que Que
vedo, testigo de un tiempo de 
impotencia privada y pública, 
no podía pasar, con su fino ins
tinto de intelectual y de hom
bre irónico, sin hacer la amar
ga reflexión de su literatura. 
Asimismo los mejores textos de 
nuestra novela realista o de la 
generación del 98 nos mues
tran una galería pintoresca y 
dramática de tipos humanos 
completamente alejados de la 
realidad práctica, indiferentes a 
un esfuerzo de verdadera aten
ción por los problemas y fana
tizados con los recursos de una 
imaginación calenturienta, pro
ducto de siglos de hambre, atra
so y educación dogmatista y li
teraria. 

Pero si es grave comprobar 
un fenómeno histórico sobre el 
que cabría construir toda una 
teoría de la decadencia de la 
nación, más grave todavía es 
ver que determinados rasgos de 
una mentalidad entre mercan-
tilista, feriante y feudal persis
tan en medio de una sociedad 
que, si rio es moderna, va al 
menos por el caE||po de la ra
cionalización y de la industria
lización. 

LA CRISIS DE LA 
POSGUERRA 

Al final de la guerra civil, 
desbaratada la economía nacio
nal, cercada España diplomáti

camente, condenada a una au 
tarquía imposible, las solucio
nes arbitristas y el espíritu ar
bitrista, consecuencia de la fal
ta de medios a la altura de las 
circunstancias reales, encontra
ron un justificación histórica 
que no hallarían en otro mo
mento. La lenta reconstrucción, 
que alcanzó hasta la época de 
la estabilización, se desenvol
vió dentro de orientaciones mo
destas y confusas. Ausente una 
línea definitiva y eficaz de des
arrollo, la tentación del arbi-
trismo fue muy fuerte. Hasta 
llegó a hablarse del falso des
cubrimiento por un estafador 
internacional de propiedades pe
trolíferas en las aguas del río 
Jarama o a despertar ilusión en 
personas de buena fe, pero ca
rentes de preparación técnica, 
el hallazgo de oro en una 
mina de Cáceres. El arbitris-
mo es una modalidad de des
varío político que refleja una 
sociedad frustrada. Esta frustra
ción es, ante todo, económica 
y social. De la infraestructura 
en situación de insostenible cri
sis surge después la solución ar
bitrista. Sin embargo, no debe 
creerse que sus causas estriban 
únicamente en ciertos factores 
de base. Es preciso que a ello 
colabore un estado de auténtico 
subdesarrdllo político, ideológi
co y moral. 

ESTABILIZACIÓN 
Y ARBITRISMO 

Si la etapa de la estabiliza
ción y posteriormente el des
arrollo sacaron a España del 
marasmo del período de re
construcción, sus contradiccio
nes internas, lá iniposibilidad de 
cumplir con sus previsiones y 
las dificultades que plantea aho
ra la postura de España ante 
el Mercado Común amenazan, 
desde algunos sectores, en re

convertir la compleja situación 
presente al arbitrismo. 

El iieocapitalismo en que el 
país entró con la estabilización 
había dado sus buenos frutos 
en la Alemania de la posguerra. 
Dejando de lado el escepticismo 
de muchos círculos políticos y 
económicos, la nueva Alemania 
recreó un modelo capitalista 
cuándo parecía que la política 
de intervención económica de 
los años treinta había dicho su 
palabra definitiva al capitalis
mo. Latente ahora la oposición, 
dentro del mundo capitalista, de 
dos formas de aceleramiento 
del desarrollo económico—el 
neocapitalismo y la planifica
ción socialista—que no pue
den olvidar la estrategia del en-
frentamiento a otro poderoso 
bloque comunista y de la co
existencia con el Tercer Mun
do, lo cierto es que las solu
ciones que se aparten de estos 
puntos de vista esenciales a la 
sociedad industrial no pueden 
conducir sino al fracaso. 

Raymond Aron se hace eco 
de una serie de problemas co
munes a toda sociedad indus
trial. E s t o significa que el • 
"Plan" en Occidente—en las 
variantes que van del socialis
mo al neocapitalismo—y el 
"Plan" comunista son, desde 
una perspectiva funcional, algo 
muy semejante. En medio de 
este panorama, ¿qué puede va
ler cualquier clase de arbi-

• trismó?' • 

ESPAÑA ANTE 
EUROPA 

De donde viene el peligro es 
principalmente de las dificulta
des con las que España tropie
za en sus intentos de llegar a 
una transacción conveniente con 
el Mercado Común. La crisis 
existe. Su naturaleza y su;des
envolvimiento pueden pasar in

advertidos en medio de una ma
rea de información, cuando no 
en una ausencia o encubrimien
to de información. En cualquier 
caso, ante el problema que su
pone el apartamiento de Espa
ña de los trabajos de unifica
ción de Europa y, más en con
creto, de sus acuerdos económi
cos, sectores concretos de la 
vida pública abogan por un ar
bitrismo de cuño tradicional. 

Es evidente que en el mo
mento por el que el mundo 
atraviesa nadie es libre de pro
pias y absolutas iniciativas, y 
menos, por supuesto, una pe
queña potencia desfasada por 
el dinámico desarrollo europeo 
y por la aparición de decenas 
de nuevos Estados independien
tes. El ritmo de crecimiento de 
que muchos alardean no es par
ticularmente significativo, ha
bida cuenta de que en el plano 
de las comparaciones relativas 
nada nos tendrían que envidiar 
algunas de las naciones acaba
das de nacer. ¿Cómo reaccio
naríamos, por ejemplo, si el 
Congo nos dijera que su por
centaje de aumento del núme
ro de estudiantes universitarios 
ha sido en años pasados supe
rior al de las grandes superpo-
tencias? Porque es cierto que el 
Congo, que no había tenido 
nunca estudiantes universitarios, 
promocionó, recién obtenida la 
independencia, a varios miles en 
un plazo mímino. La estadís
tica, cuando se considera en po
cas- cifras y destacando sólo las 
que convienen, sin estudios, crí
ticas y comparaciones, es una 
fórmula arbitrista más para 
ocultar la verdad. 

El único camino para una 
sociedad que busca el desarro
llo es aquel que este desarrollo 
le marca en todas partes, te
niendo siempre la colaboración 
de ecónoinistas y técnicos, y no 
un arbitrismo autárquico e in
útil. 

wmmmmimmmmmm^i^ímmím^ 

—Procurad que quede vivo algún niño para 
sacarnos una foto con él dándole caramelitos. 
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